
DIA 10 

ORACIÓN Y REVERENCIA 
 

JOYA BÍBLICA 
"Dios es muy temible en la asamblea de los santos, y para ser tenido en reverencia por todos 

los que están a su alrededor". -Salmos 89: 7, versión King James. 
 

PREGUNTAS 
¿Cómo podemos aprender la verdadera reverencia? ¿Por qué es importante la reverencia 

para el crecimiento espiritual? 
 

RESPUESTAS 
Un sentido de la grandeza y la presencia de Dios: "La verdadera reverencia hacia 

Dios tiene su origen en la comprensión de su infinita grandeza, y en la sensación de su presencia. 
El corazón de todo niño debería ser profundamente impresionado por esta sensación del 
Invisible". -La educación, p. 242. 

"No hay otra manera de manifestar reverencia que tanto le agrade como la obediencia a lo 
que él ha dicho". -Ibíd., p. 244. 

 
La obediencia proviene del corazón: "Toda verdadera obediencia proviene del corazón. 

La de Cristo procedía del corazón. Y si nosotros consentimos, se identificará de tal manera con 
nuestros pensamientos y fines, amoldará de tal manera nuestro corazón y mente en conformidad 
con su voluntad, que cuando le obedezcamos estaremos tan sólo ejecutando nuestros propios 
impulsos... Cuando conozcamos a Dios como es nuestro privilegio conocerlo, nuestra vida será 
una vida de continua obediencia. Si apreciamos el carácter de Cristo, y tenemos comunión con 
Dios, el pecado llegará a sernos odioso". -EI Deseado de todas las gentes, p. 621. 

 
Con humildad y reverencia: "La humildad y la reverencia deben caracterizar el 

comportamiento de todos los que se allegan a la presencia de Dios. En el nombre de Jesús 
podemos acercarnos a él con confianza, pero no debemos hacerlo con la osadía de la presunción, 
como si el Señor estuviese al mismo nivel que nosotros. Algunos se dirigen al Dios grande, 
todopoderoso y santo, que habita en luz inaccesible, como si se dirigieran a un igual o a un 
inferior... Los tales debieran recordar que están ante la vista de Aquel a quien los serafines 
adoran, y ante quien los ángeles cubren su rostro". –Patriarcas y profetas, pp. 256, 257. 

 
Dios está en el lugar de la oración: "La hora y el lugar de oración son sagrados, porque 

Dios está allí; y al manifestarse la reverencia en la actitud y conducta, se ahondará el sentimiento 
que inspira. 'Santo y terrible es su nombre', declara el salmista. Los ángeles se velan el rostro 
cuando pronuncian su nombre. ¡Con qué reverencia, pues, deberíamos nosotros, que somos 
caídos y pecaminosos, tomarlo en los labios!". -Obreros evangélicos, pp. 187, 188. 

 
"Reverenciad mi santuario": "Para el alma humilde y creyente, la casa de Dios en la 

tierra es la puerta del cielo. El canto de alabanza, la oración, las palabras pronunciadas por los 
representantes de Cristo, son los agentes designados por Dios para preparar un pueblo para la 
iglesia celestial, para aquel culto 



más sublime, en el que no podrá entrar nada que corrompa". -Joyas de los testimonios, t. 2, p. 
193. 

 
Reverencia hacia el nombre y la Palabra de Dios: "También se debería manifestar 

reverencia hacia el nombre de Dios. Nunca se lo debiera pronunciar a la ligera o con 
indiferencia". -La educación, p. 243. "Tendríamos que reverenciar la Palabra de Dios. Deberíamos 
manifestar respeto por cada ejemplar de ella, no darle usos comunes ni manejarlo 
descuidadamente". -Ibíd., p. 244. 

 
RESUMEN Y PENSAMIENTOS PARA ORAR 
Muy pronto Dios va a purificar al mundo con fuego consumidor. Solamente si somos 
limpiados, y estamos llenos, habilitados y protegidos por el Espíritu Santo, escaparemos de 
ese holocausto. 
Amante Señor Jesús, ayúdanos a comprender que en todo momento estamos ante la 
tremenda presencia de Dios, el grandioso y poderoso Creador del Universo. Dios ve y lee todo 
pensamiento y cada intento de nuestro corazón. No hay nada que pueda esconderse de sus 
ojos que todo lo ven. 
¡Qué reverencia deberíamos tener al presentarnos ante el Dios todopoderoso en oración! 
Apertura, sinceridad, honestidad y humildad debiera ser la plataforma desde donde nos 
aproximamos al trono de la misericordia, por medio de Cristo Jesús, nuestro Señor y 
Salvador. 
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